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Intercambio de experiencia en la Peregrinación montfortiana en 
Lourdes 

 
LOURDES, Francia – La Provincia montfortiana de Francia tiene la tradición de organizar 
cada año una peregrinación a Lourdes en honor de Nuestra Señora. Este año tuvo lugar la 
73ª peregrinación montfortiana y tuvo lugar del 18 al 24 de abril de 2022. La primera tuvo 
lugar el 25 de abril de 1949. El p. Francis MUHANJI, SMM y el P. Jailos Augustine MPINA, SMM 
participaron en la peregrinación por primera vez. Había más de dos mil peregrinos 
Montfortains. Entre ellos se encontraban los superiores/miembros de las diferentes 
comunidades de la familia montfortiana (SMM, FDSL y FSG), los asociados laicos Montfortains, 
los enfermos, los ancianos, las personas con discapacidad, los voluntarios laicos y los jóvenes.  
 
Fue nuestra primera y sorprendente experiencia de asombro religioso y de grandeza de Dios 
con la aparición en Lourdes, cuando la madre María encontró a Santa Bernardita. El nombre 
de María como Inmaculada Concepción fue revelado a Bernardita en la gruta donde solía 
encontrarse con María, y fue en respuesta a la disculpa del párroco que había hecho oídos 
sordos al mensaje de Bernadita pero luego la sostuvo. 
 
El símbolo del agua (fuente de agua) descubierto por Santa Bernardita está sin duda 
relacionado con el mensaje que la madre María le dirigió. "Arrepiéntanse, arrepiéntanse". Oren 
por el perdón de los pecados. Tradicionalmente, el agua es un gran símbolo de nuestro 
bautismo como primer paso de nuestra iniciación cristiana, porque lava nuestro pecado 
original. El agua en la cueva ha sido una poderosa herramienta en la curación de muchas 
personas enfermas con problemas relacionados con enfermedades psicológicas, físicas, 
mentales y espirituales. Bebíamos esta agua todos los días y recolectábamos litros de esta 
agua para las personas que nos pedían cuando volviéramos a casa. 
 

https://fra-photos.montfortian.info/#collection/a690a3c6-3c38-4c3c-b907-2b1da80e7fbe


Sobre una nota importante, es muy sorprendente ver a un gran número de personas, en 
particular, los jóvenes que se reúnen en Lourdes para testimoniar el amor de Dios a través de 
María hacia Santa Bernardita. Eso fue muy conmovedor. Rara vez se ven estos jóvenes en las 
misas dominicales, pero en Lourdes nos sorprenderá la gran multitud de jóvenes que 
participan en los servicios litúrgicos y acompañan a los enfermos y a los ancianos. 
 
La procesión con velas a las 21:00, la procesión con la Eucaristía y las misas para los enfermos 
son innegables. La lengua francesa no nos ha impedido experimentar el amor de Dios. 
También fue increíble ver la obra en vivo titulada Bernadita de Lourdes el Espectáculo Musical. 
En resumen, lo que ocurre en Lourdes es una manifestación del amor de Dios a la humanidad. 
La pregunta es cómo vivimos el amor de Dios en nuestras vidas y cómo somos sensibles al 
mismo amor de Dios. 
 
Estamos agradecidos al Superior general y a la comunidad general de Roma por habernos 
permitido participar en la peregrinación montfortiana y visitar a nuestros hermanos en Francia. 
Expresamos también nuestra gratitud al P. Marco PASINATO, SMM que coordinó todo esto 
con los organizadores de la peregrinación montfortiana. Las gracias van al P. Paulin 
RAMANANDRAIBE, SMM, el Superior Provincial de Francia y los miembros de la comunidad de 
la casa de San Lorenzo Sur Sèvre y Pontchâteau. La hospitalidad, los cuidados y el amor de 
los asociados laicos de Moscú merecen una mención digna. 
 
Tenemos una tarea importante para testimoniar la vida de Dios a toda la humanidad, invitar 
a todos a amar a María nuestra madre y a consagrarle nuestra vida de Montfortains. También 
nosotros tenemos un mensaje de Dios que decir al mundo entero. Orar por los pecadores, los 
enfermos, los que sufren, los atormentados por la guerra y los conflictos y los que no han 
sido bautizados, y por todos los que no han experimentado el amor de Dios en sus vidas. 
 
San Luis María Grignion de Montfort, ruega por nosotros. 
Beata María Luisa de Jesús, ruega por nosotros. 
 
 

P. Francis MUHANJI, SMM 


